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ACTO  ÚNICO. 


Sala  en  casa  de  don  Mamerto  amueblada  con  lujo,  puer 
tas  en  el  foro  y  á  derecha  é  izquierda. 

ESCENA  PRIMERA. 

BENITO  Y  MARIA. 

Benito  durmiendo  en  el  sofá,  óyese  dentro  una  campanilla  repe 
tidas  veces  y  sale  María. 

Mar.  Dónde  andará  ese  muchacho 

que  hace  ya  mas  de  hora  y  media 
que  lo  busco  y  no  parece? 

De  fijo  que  en  la  taberna 
está  como  de  costumbre. 

Qué  hombres  estos!  solo  piensan 
en  beber  y...huy  que  asco! 
para  el  diablo  que  los  quiera. 

Y  luego  vendrá  el  bribón 
con  la  canción  sempiterna 
de,  «te  quiero  Mariquilla 
con  tudas  las  entretelas 
que  tengo  en  el  corazón; 
perdona  mi  ligereza 
que  no  lo  volveré  á  hacer... 

Quiéreme  de  todas  veras!» 

Yo,  quererlo!  Antes  me  coja 
una  vaca  tarifeña; 

Dios  me  libre!  mas,  qué  es  eso? 

(Oyendo  á  Benito  que  ronca.) 

;Ouién  ronca  de  esa  manera 
y  en  la  sala?  Digo,  digo! 

No  se  ha  dormido  el  muy  bestia 
en  el  sofá!  Si  los  amos 
entráran  y  asi  le  vieran, 
de  fijo  le  despedían. 

Benito! . arriba,  babieca!  (Llamándole.) 

ni  se  mueve!  está  hecho  un  tronco. 

Eh!  Benito..  .  á  la  otra  puerta. 
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Despierta,  bruto!  que  es  tarde 
Es  posible  que  asi  duerma! 

Pues  no  le  bastan  mis  voces, 
veremos  si  al  agua  fresca 
resiste!  precisamente 
hay  encima  de  esta  de  esta  mesa  .. 

(Tomando  un  baso  de  la  bandeja  que  habrá  encima  del 
velador.) 

Agua  vá!  Toma  mostrenco! 

Ben.  ¡Ay!  que  llueve,  santa  Tecla! 

Mas  qué  es  esto?  (Viendo  á  María.) 

Mar.  Esto  es  llamarle 

de  manera  que  me  entienda. 

Vamos  arriba  prontito 
y  sacuda  la  pereza. 

Ben.  Aaa!  Qué  sueño  me  has  quitado! 

Dios  no  te  lo  tome  en  cuenta. 

Mar.  Con  lo  que  hay  que  hacer  en  casa 
está  usté  con  esa  flema? 

Ben.  Pero,  qué  hay  que  hacer?  Sepamos. 

Mar.  Ahora  salimos  con  esa! 

Ya  se  vé:  como  usted  nunca 
de  lo  que  pasa  se  entera, 
porque  le  tiene  atontado 
el  vino  de  Valdepeñas, 
no  sabe  usted  lo  que  hay! 

Ben.  Nun  lu  sé,  ni  me  interesa: 
y  haz  favor  de  hablar  mejor. 

Ya  sabes  tú  picaruela 
que  no  es  el  vino  por  cierto 
lo  que  atonta  mi  cabeza. 

Lu  que  tíéneme  aleladu 
son  tus  ojos  de  borrega, 
tu  boquita,  tu  nariz 
y  esa  sunrisa  hechicera. 

Mar.  Eh!  basta  ya  de  requiebros 
que  no  me  agradan. 

Ben.  Ah!  fiera, 

mas  fiera  que  un  elefante! 
conque  me  calabaceas 
por  la  vigésima  vez? 

Mar.  Dejémonos  de  tonteras 


y  sepa  lo  que  aquí  pasa 
que  es  lo  que  mas  interesa. 

Ya  sabe  que  es  la  señora 
quien  todo  aquí  lo  maneja 
á  su  gusto,  y  que  su  hermano 
apesar  de  sus  sesenta, 
quiere  parecer  mas  pollo 
que  un  chiquillo  de  la  escuela. 
La  pobre  doña  Gertrudis 
tampoco  quiere  ser  vieja. 

Por  lo  cual,  ambos  hermanos 
fueron  esta  primavera 
á  Paris,  sin  mas  objeto 
que  buscar  una  receta 
para  teñirse  las  canas 
y  algunas  otras  frioleras, 
pretendiendo  el  encubrir 
lo  que  la  mano  severa 
del  tiempo  inflecsible  y  duro, 
marcó  dejando  su  huella. 
Llevaron  á  su  sobrina 
solamente  porque  viera 
la  Esposicion  y  hoy  su  tia 
de  pronto  casarla  intenta 
con  un  pariente  lejano 
que  ayer  llegó  de  su  tierra 
tan  solo,  (á  mi  parecer) 
por  libertarse  de  ella. 

Ahora  bien:  con  el  objeto 
de  agasajar  al  de  fuera 
se  ha  dispuesto  un  thé  dansant, 
por  otro  nombre;  una  fiesta. 
Conque,  Benito,  al  avio: 
estire  usted  esas  piernas, 
y  á  trabajar:  le  prohíbo 
que  hoy  visite  la  taberna. 

Ben.  Y  díme;  la  señorita, 

qué  opina  de  esta  sorpresa? 
¿Está  dispuesta  á  casarse? 

Mar.  Parece  que  está  dispuesta. 

Aunque. ..aquí  para  los  dos 
yo  tengo  há  tiempo  sospechas 
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de  que  el  señorito  Cárlos, 
upesar  de  que  se  acerca 
y  mucho  á  doña  Gertrudis, 
está  queriendo  de  veras 
á  la  chica.  No  soy  tonta 
y  he  cogido  varias  señas, 

y  aunque  ella  lo  disimula . 

también,  también  le  contesta. 

Ben.  De  todo  lo  cual  resulta 

que  si  Dios  no  lo  remedía 
habrá  boda  en  esta  casa! 

Y  díme  rapaza  bella. 

No  se  te  alargan  los  dientes 
con  este  ejemplo,  tuntuela? 

Quiéreme  á  mi  tú  también 
y  será  función  completa. 

Mar.  Es  imposible,  Benito. 

Ben.  Pues  ten  por  cosa  muy  cierta 

que  si  no  caso  contijo 
ingrata  y  feroz  doncella, 
quédome  para  vestir 

imágenes  en  la  iglesia,  (Suena  dentro  una  campa- 

Mar.  Llaman?  será  la  señora.  nilla.) 

Benito,  con  ligereza 
quita  el  polvo  de  estos  muebles, 
mientras  vuelvo.  (Váse  puerta  izquierda.) 

Ben.  Adiós,  morena 

bendito  sea  tu  jocico 
y  tucara  sandungueira. 

Cómo  la  quiero!  no  sé; 

no  sé  que  me  pasa  al  verla: 

pero  como  siga  así 

vá  á  ponerme  esa  mozuela 

en  estado  de  tirar 

de  un  carro  ó  una  carreta! 

Jamás  conocí  el  amor 
mientras  estuve  en  la  tierra; 
como  no  tratóme  nunca 
mas  que  con  vacas  y  ovejas, 
y  alguna  que  otra  zagala 
sucia,  despeinada  y  fea, 
no  me  enamoré;  mas  hoy 
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me  encuentro  de  tal  manera, 
que  siento  á  fé  de  Benito 
haber  dejado  mi  aldea. 

Esté  usté  quieto.  (Dentro.) 

No  quiero. 

Te  he  de  abrazar,  picaruela. 

Mire  usted  que  llamo  al  ama. 

Qué!  También  tenemos  esa? 

ESCENA  íí. 

BENITO,  MARÍA  Y  DON  MAMERTO. 

María  huyendo  de  don  Mamerto  que  viene  persiguiéndola. 

Mar.  Déjeme  usted. 

Mam.  El  gallego!  '(Reparando  en  Benito.) 

Benito,  vete  allá  fuera. 

Ben.  Que  me  marche?  Estoy  limpiando, 
lus  sillones  y  las  mesas, 
y  no  puedo. 

Mam.  No  te  importe, 

vete. 

Ben.  Señor,  corre  priesa 

limpiar  el  polvo  á  los  muebles, 
y  es  imposible  que... 

Mam.  Bestia! 

Ya  te  he  dicho  que  te  vayas. 

Ben.  Si  me  arrancan  las  urejas 
no  salgo  de  aquí. 

Mam.  Qué  escucho? 

Mar.  Pobre  Benito! 

Mam.  No  seas 

animal;  vete. 

(Doña  Gertrudis  desde  dentro.) 

Gret.  (Dentro.)  María. 

Mar.  La  señora! 

Ben.  A  tiempo  llega. 

ESCENA  III. 

DICHOS  Y  DOÑA  GERTRUDIS. 

Gert.  Así  estamos  todavía 

y  son  ya  las  ocho  y  media! 

¡Ay  Mamerto!  qué  suave 


Mar. 

Mam. 

Mar. 
Ben.  • 
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Mam. 


Gert. 


Mam. 


Gert. 

Mam. 

Gert. 

Mam. 


Getr. 

Mam. 

Gert. 


Mam. 


vamos  á  Icner  tan  buena: 
he  convidado  en  tu  nombre 
á  la  primera  pareja 
de  Teatro  Nacional 
italiano,  porque  vean 
como  se  baila  el  Can-cán. 

Para  el  can-cán  las  francesas. 

Pero  qué  hacéis  ahí  parados?  (A  unos  criados  que 
Vamos  pronto,  darse  priesa.  han  salido,  foro.) 
(Vánselos  criados  foro.) 

Y  tú  Mamerto  estás  tonto? 

Estoy  pensando  en  la  fiesta 
de  esta  noche.  Has  convidado 
á  tu  modista? 

Babieca! 
no  había  de  convidarla 
siendo  de  Bordeaux!  con  ella, 
vendrán  las  de  su  obrador, 
que  son  muchas,  habrá  gresca 
en  grande.  Como  el  can-cán 
hoy  está  en  toda  su  fuerza 
habrá  cuadrilles  pur  seng. 
i  Qué!  será  la  casa  esta 
un  petite  Versallés, 
otro  Mabille.  Postema! 

Anda  á  hacer  tú  totalé; 
ponte  camilfaut:  te  arreglas 
la  peluca...  y  la . 

Peluca 

llamas  á  mi  cabellera? 

Es  verdad  no  me  acordaba! 

Peluca  es  la  tu... 

Dispensa. 

Me  pinto  el  pelo,  mas  tú 
no  tienes  en  la  cabeza 
dos  docenas  de  cabellos! 

Calla  esa  maldita  lengua! 

Perdona  mas  como  tú... 

Qué  calles!  Si  alguien  oyera. 

(Mirando á  dentro.) 

Descuida!  Y  díme,  Angelito, 
dónde  está? 


Gert. 
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La  ropa  nueva 

se  está  poniendo  en  su  cuarto. 

De  los  pies  á  la  cabeza 
le  vestí  en  casa  de  Isern, 
que  para  la  ropa  hecha 
tiene  gran  fama  en  Madrid. 

Ahora  falta  que  él  la  sepa 
llevar  con  el  sanfasón 
que  merece  la  tijera 
de  un  buen  sastre»  pero  temo 
que  nuestro  sobrino  sea 
una  segunda  edición 
.  de  el  Pelo  de  la  Dehesa. 

Pero  tú  como  te  estás 
parado  y  con  tanta  flema! 

Mamerto,  dispónlo  todo, 
no  me  vés  á  mí,  ya  puesta 
de  veinticinco  alfileres!  .. 

Un  adorno  en  la  cabeza 
es  solo  lo  que  me  falta. 

Mam.  Es  verdad:  te  falta  esa 
sola  cosa,  para  sér... 

Gert.  El  qué?  Dílo. 

Mam.  Una  coqueta, 

una  polla  de  quince  años, 
por  no  decir  de  noventa.  (Sale  foro,  izquierda.) 

ESCENA  ÍV. 

DOÑA  GERTRUDIS. 

Diera  por  saber  francés 
en  una  noche  como  esta 
diez  mil  sous ,  aunque  yo, 
sin  ofender  mi  modestia, 
no  soy  torpe:  qué,  al  contrario; 
dispierta  y  mas  que  dispierta. 

A  los  quince  ó  veinte  dias 
de  estar  en  París:  la  lengua 
se  me  pegó  de  tal  modo, 
que  en  el  Hotell,  sin  que  fuera 
por  alabarme,  decian, 
qué  española  tan  discreta! 


Mar. 

Gert. 


Mar. 


Gert. 

Mar. 

Gert. 

Mar. 

Gert. 

Mar. 


Carl. 
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Qué  pronto  empezó  á  decir, 
doméstico!  Domistéca, 
apórteme  de  la  ló 
bien  chaud;  al  agua  fresca 
la  llaman  chaud:  qué  finura! 

Y  otras  dos  mil  palabrejas 
que  tengo  en  mi  diccionario 
y  que  se  han  quedado  impresas, 
por  siempre  jamás  amén 
en  mi  admirable  cabeza. 

Pero  esta  gente,  Dios  mió! 

Asi  se  están!  en  qué  piensan? 

María!  Coman  sa  dís 
en  francés?. ..Ah!  Marieta. 

María!  Garzona:  chica . 

si  se  habrá  muerto...? 

ESCENA  V. 

GERTRUDIS  Y  MARIA. 

Qué  gresca! 

Qué  quiere  usted? 

Qué  te  quiero? 

Lo  que  quiero  es  que  te  muevas. 

Están  las  mesas  de  juego 
servidas? 

Ya  están  dispuestas, 
y  todo  lo  tengo  listo; 
tan  solo  faltan  que  vengan 
los  convidados. 

Benito ... 

Ya  se  ha  puesto  la  librea. 

Esta  bien. 

El  señorito  (Mirando  al  foro  derecha.) 
don  Cárlos. 

No  se  detenga, 
y  márchate  tú. 

Comprendo: 

á  mi  tú  no  me  la  pegas.  (Váse.) 

ESCENA  VI. 

DOÑA  GERTRUDIS  Y  CARLOS. 

Señora . 


-li¬ 
li  ERT.  Adelante,  Carlos. 

Carl.  He  recibido  una  esquela... 

Gert.  De  invitación,  ya  lo  sé; 

Preciso  es  para  que  venga 
usted  que  se  le  escriba! 

Sabiendo  que  se  le  aprecia 
aquí,  tanto,  tanto,  tanto! 
vende  cara  su  presencia. 

Carl.  (Ya  empezamos.)  No  señora, 
es  que  varias  diligencias 
ayer  me  ocuparon,  y... 

Gert.  Diligencias!. ..me  exaspera 

por  demás  el  verle  hacer 
así  la  mosquita  muerta 
conmigo.  Ingrato!  ingreteu! 

Carl.  Baje  usted  la  voz:  si  oyeran... 

Gert.  Qué  me  importa  que  me  escuchen? 
No  tema  usted  que  mí  Adela 
mi  sobrinita  nos  oiga! 

A  mi  usted  no  me  la  pega- 
fingiendo  amor  á  la  tia, 
en  la  sobrina  inéxperta 
puso  los  ojos,  mas  yo 
entendí  su  estratagema 
y  la  caso  con  su  primo 
esta  misma  noche:  esta. 

Lo  entiende  usted? 

Carl.  Doña  Tula... 

Gert.  Solo  por  eso  es  la  fiesta. 

Hoy  se  tomarán  los  dichos 
y  mañana . 

Carl.  (La  sorpresa, 

es  gorda:  un  buen  capotazo 
conviene  dár  á  la  vieja.) 

Gert.  Aún  calla  usted!  no  soy  digna 

de  una  disculpa  siquiera?  (Llorando.) 

Carl.  Y  qué  quieres  que  responda 
á  tan  injusta  sospecha? 

Porqué  dudas  del  amor 
que  há  dos  meses  te  profesa 
este  corazón  que  es  luyo 
desde...  la  cruz  á  la  fecha! 
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No  mereces  la  pasión, 
que  me  abrasa,  que  me  quema 
en  hoguera  inextinguible 
de  los  piés  á  la  cabeza. 

Gert.  Qué  escucho?  No:  tú  me  engañas! 

Carl.  Yo  engañarte!  Merecieras 
por  tus  sospechas  injustas, 
por  dudar  de  la  inocencia 
de  tu  sobrina,  que  ahora 
me  marchase,  y  no  volviera 
á  verte,  aunque  me  costára 
este  paso  la  existencia! 

Dudar  de  un  amor  tan  firme!. 

Tula,  Tulita:  confiesa 
que  has  sido  en  esta  ocasión 

un  modelo  de  torpeza . 

Un  modelo  ..(En  el  Modelo 
te  metería  por  nécia.) 

Gert.  Cárlos,  ¡perdón! 

Garl.  No  hay  perdón. 

Gert.  Perdona  mi  ligereza 
Garlitos... 

Garl.  (No  lo  decía.) 

Nunca!  jamás!  Tal  sospecha 
de  un  amor  tan  colosal, 
como  el  mió!  Tal  vileza 
suponer  en  mi  ¡Jamás!.. 

Gert.  Garlitos...  Las  apariencias 
me  engañaron! 

Car.  No  hay  perdón. 

Gert.  Por  Dios!  por  Dios  te  lo  ruega 

de  rodillas  tu  Tulita..  (Arrodillándose.) 

Ang.  Ah!  qué  miro!  (Entrando.) 

Garl.  ,  A  tiempo  llega. 

Gert.  Me  pilló!  Já!  já!  já! 

ESCENA  VII. 

DICHOS  Y  ANGELITO. 

Ang.  Já!  já. 

Gert.  No  ha  sido  mala  sorpresa; 
estábamos  ensayando 
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Ang. 

Gert. 

Carl. 

Gert. 

Ang. 


Mar. 

Gert. 

Mar. 

Gert. 


Carl. 

Gert. 

Carl. 

Ang. 

Gert. 

Carl. 

Gert. 

Carl. 

Gert. 

Carl. 

Gert. 

Garl. 


Gert. 

Carl. 


una  escena  de  comedia 
para  esta  noche. 

Me  alegro. 

Hacemos  las  paces.?  (Bajo  á  Carlos.) 

Hechas...  (Con  énfasis.) 
Angelito,  que  te  pasa?  (Viéndolo  cojear.) 
Qué?  Que  las  botas  me  aprietan. 

ESCENA  VIII. 

DICHOS  Y  MARIA. 


Señora! 

Qué  quieres? 

Llegan 

convidados . (Váse.) 

Al  salón. 

Don  Cárlos,  Carlitos:  sea 
usted  amable  y  ayude 
á  mi  hermano,  en  lo  que  pueda 
recibiendo... 

Voy  al  punto. 

Cárlos:  tú  Tula  te  ruega  (A  Cárlos.) 
que  no  la  guardes  rencor. 

Veremos. 

Cómo  me  aprietan 
estas  botas  maldecidas. 

Cuidado  con  la  pareja 
que  eliges.  No  me  atormentes. 

La  que  mas  me  guste. 

Ea, 

díme  que  me  quieres. 

Mucho! 

De  véras,  Cárlos,  de  veras? 

Júralo. 

Por  tu  salud.  (Marcando  la  frase.) 
No,  no.  Por  la  tuya. 

Sea; 

por  mi  salud  que  te  quiero... 

(A  dos  millones  de  leguas.) 

Adiós.  Hasta  yusca  pres.  (Váse.) 

Adiós. ..Maldecida  vieja.  (Váso foro  izquierda.) 
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ESCENA  IX. 

ANGELITO. 

Me  parece  que  mi  tia 

y  ese  señorito  ..lengua... 

no  te  descarriles,  tente 

y  á  tus  mayores  respeta; 

y  mas  á  la  que  vá  á  ser 

casi  ..si:  cási  tu  suegra.  (Mirándose  ú  un  espejo.) 

Caramba!  qué  guapo  estoy 

con  este  traje:  quisiera 

encontrarme  en  Almería 

para  que  todas  me  vieran 

tan  elegante  y  tan. ..Ay! 

por  vida...!  Lo  que  me  aprieta 

este  botito!  Con  él 

estoy  viendo  las  estrellas. 

Voy  á  descansar  un  rato 
ya  que  estoy  solo.  Canela, 
que  no  sale,  sí  se  habrá 
(Tratando  de  quitarse  la  bota. ) 
pegado  al  pié?.. .ya  está  fuera 
gracias  á  Dios!  Ay!  respiro. 

Qué  angustia  tener  por  fuerza 
que  estar  en  este  tormento 
hasta  que  acabe  la  fiesta. 

Y  que  tendré  que  bailar 
con  mi  novia!  con  Adela. 

No  bailaré.  ¡Si  estoy  cojo! 

Y  cómo . estaría  buena 

que  siendo  ...que  siendo  el  novio 
fuese  á  desairar  mi  bella 
consorte!  De  ningún  modo! 

¡Qué  se  diria  en  mi  tierra 
al  saber  que  aquí.,  jamás! 

Aunque  de  fijo  supiera 
quedarme  cojo  esta  noche 
y  andar  después  con  muletas... 

Mas  qué  miro!  San  Crispin! 

(Mirando  al  foro  izquierda.) 

Es  ella!  Cielos!  Es  ella! 

^  yo  así,., Si  tendré  tiempo 
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A  DEL. 

Ang. 


Adel. 

Ang. 


Adel. 

Ang. 


Adel. 

Ang. 

Adel. 

Ang. 


Adel. 


para . pues  esta  es  mas  negra! 

No  me  cabe... 

(Haciendo  esfuerzos  por  meterse  la  bota.) 

No  me  cabe! 

Me  ha  crecido  el  pié  una  tercia! 
y  no  es  posible...  Yo  sudo... 

Y  nada. ..nada.  No  entra. 

¡Ay! 

(Poniendo  el  pié  en  el  suelo  con  la  bota  á  medio  calzar.) 

ESCENA  X. 

ANGELITO,  adela. 

Angelito;  y  la  tia? 

(Cayóse  la  casa  á  cuestas!) 

La...  tia?  por  allá  dentro 
ensayando  una...  comedia. 

Comedia!  Te  has  vuelto  loco? 

No  primita:  Si  pudiera... 

(Tratando  de  calzarse  la  bota.) 

Cuando  yo  entre  aquí  ensayaba, 
según  me  dijo, ..una  escena. 

Sola? 

Con  un  caballero 
guapo,  de  bigote  y  pera... 

(Dios  mió!  que  apuro!)  (Sin  poderse  calzar.) 

Y  oistes...  (Con  recelo.) 

El  final,  y... 

Cuenta . cuenta... 

Ella  estaba  de  rodillas 
afligida  descompuesta, 
y  con  la  cara  colgando 
como  dicen  en  mi  tierra, 

á  sus  piés:  y  le  decia . 

Carlitos,  las  apariencias 
me  engañaron...!  No  hay  perdón, 
dijo  él  con  gesto  de  fiera! 

Y  ella  replicó  llorando . 

Por  Dios,  por  Dios  te  lo  ruega 
de  rodillas  tu  Tulita! 

Traidor,  traidor!  Y  son  estas 
tus  palabras!  Mas  le  juro 
que  le  ha  de  pesar. 


Ang. 

Adel. 

Ang. 

Adel. 

Ang. 

Adel. 

Ang. 

Adel. 

Ang. 

Adel. 

Ang. 


Adel. 

Ang. 

Adel. 

Ang. 
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No  entra  .  !  (Sin  poder  calzarse.) 

Y  qué  mas! 

Nada  mas,  prima: 
se  fueron  y... 

Me  la  pega. 

El  muy  bribón  con  mi  tía; 
mas  ya  ajustaremos  cuentas. 

Ah!  por  fin.  (Calzándose. 1 

Cómo  vengarme 
de  ese  infame  calabera? 

Qué  es  eso  prima:  también 

meditas  en  la  comedia . ? 

Si,  primo:  en  eso  pensaba 
precisamente. 

Pues  cuenta, 
conmigo;  que  en  Almería 
soy  el  primero.  Si  vieras 
con  qué  fuego;  con  qué  brío, 
hice  en  la  tragedia  César 
el  papel  de  Bruto! 

Ah! 

Bravo!  magnifica  idea! 

Primo,  no  me  dices  nada 
en  una  noche  como  esta 
en  que  vás  á  ser  mi  esposo? 

Me  encuentras  quizá  tan  fea? 

Tú  fea!  quién  dice  eso? 

Te  encuentro  tan  hechicera, 
que  desde  que  ayer  te  vi, 
estoy  con  la  boca  abierta; 
y  siento  aqui...en  el  pechito 
una  cosa  que  me  quema, 
y  un  gustito  al  mismo  tiempo 
como  si..  (Me  dá  vergüenza.) 

(Pobre  pollo!)  Vamos  habla 

sin  cortedad. 

(¡Ay  me  aprieta 

ahora  la  del  otro  pié!) 

¿Qué  dices? 

Que  tu  halagüeña 
sonrisa,  tus  negros  ojos 
me  enamoran  de  manera 


A  DEL. 


Ang. 


Adel. 


Ang. 


Adel. 

Ang. 

Adel. 

Ang. 


Adel. 

Ang. 

Carl. 

Adel. 

Carl. 

Ang. 
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que  diera  por  ti . (¡Ay  Dios  mió!)  (Cojeando.) 

Unas  babuchas.. .se  enreda 
mi  lengua...  .perdona  prima: 
no  me  hagas  caso  .. 

Tronera: 

no  te  vayas.. .vamos  di... 
me  quieres? 

Como  á  Julieta 
el  moro  Muza,  y  Romeo 
á  la  hermosa  Dulcinea 
del  Toboso. 

(Distraído  y  cojeando  del  pie  izquierdo.) 

¡Jesucristo! 

pues  para  que  yo  te  quiera 
lo  mismo,  has  de  obedecer 
mis  órdenes. 

(Santa  Tecla!) 

(inclinándose  y  encogiendo  el  pié  como  sintiendo  una 
punzada.) 

Pues  mándame;  hermosa  prima. 

Durante  toda  la  fiesta 
no  bailarás... 

Ay!  me  alegro. 

Mas  que  conmigo. 

(Te  veas 

como  yo!)  Tú  me  electrizas 
de  amor,  de  pasión  inmensa! 

Y  qué. ..mas?... 

(Ahí  viene  Cárlos.) 

Hinca  una  rodilla  en  tierra 
pronto,  y  bésame  las  manos 
en  señal  de  tu  obediencia. 

Con  mucho  gusto!  Qué  ricas!  (Obedeciendo.) 
Saben  á  turrón  de  almendras. 

Bravo,  bien!  Bonito  cuadro!  (Desde  la  puerta.) 
Es  un  paso  de  comedia.  (Yéndose.) 

ESCENA  XI. 

ANGELITO  Y  CÁRLOS. 

Bien  amigo!  (Falsa!  impía!) 

Le  parece  bien?  y  á  mi. 


Carl. 


Ang. 

Carl. 

Ang. 

Carl. 

Ang. 


Carl. 


Ang. 

Carl. 


Ang. 


Carl. 

Ang. 


Carl. 

Ang. 
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Hice  con  mi  prima  aquí 
lo  que  con  usted  mi  tia. 

Si,  si,  ya  he  visto  ya  he  visto, 
y  ó  yo  me  equivoco  mucho 
ó  es  usted  un  chico  ducho. 

Si  señor. 

Un  pollo  listo. 

Y  tan  listo! 

Quién  diría! 

Y  de  pillo  tengo  fama  ! 

Si  todo  el  mundo  me  llama 
el  Tenorio  de  Almería  ! 

Más  como  voy  á  casarme 
con  mi  prima  ,  á  mi  pesar 
desde  hoy  tendré  que  dejar 
de  ser  trueno  y  resignarme 
á  ser  un  hombre  de  bien. 

Qué  lastima!  Tan  galan 
dejar  de  hacer  el  don  Juan 
tan  pronto,  y  que  lloren  cien 
hermosas  de  Andalucía 
por  ese  elegante  talle! 

Yá  usté  á  convertir  en  valle 
de  lágrimas  á  Almería. 

Si  señor!  Y  qué  remedio! 

Qué  remedio?  No  casarse: 
renunciar,  ó  pronunciarse 
poniendo  tierra  por  medio. 

Si,  si,  tiene  usted  razón; 
mas  ya  es  tarde.  Há  media  hora 
que  mí  primita  me  adora 
con  todo  su  corazón. 

("Estoy  por  darle  un  sopapo.) 

De  véras? 

De  véras,  si: 

Antes  me  lo  dijo  aquí. 

Qué  quiere  usted;  soy  tan  guapo! 

(Se  oye  dentro  la  orquesta.) 

¡Ay!  La  música!  por  vida!  (Cojeando.) 
No  me  acordaba. 

De  qué? 

Que  me  está  matando  el  pié 
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Carl. 

Adel. 

Ang. 

Carl. 

Gert. 

Carl. 

Gert. 

Carl. 

Gert. 

Carl. 

Gert. 

Carl. 

Gert. 

Carl. 

Gert. 

Carl. 

Gert. 

Carl. 


esta  bota  maldecida! 

¡Ay!  ¡ay!  sino  puedo  andar... 
si  por  mas  que  me  reprimo... 

(Adela  aparece  al  foro.) 

Adela!  (Viéndola  y  queriendo  ir  hacia  ella.) 

Querido  primo! 

A  bailar. 

Sí,  si:  á  bailar. 

(Adela  toma  el  brazo  de  su  primo  y  desaparecen  por  el 
foro  izquierda.) 

ESCENA  XII. 

CARLOS  y  Ú  poco  DOÑA  GERTRUDIS. 

Pues  señor;  estoy  lucido, 
confieso  que  me  he  quedado 
como  el  que  mira  visiones! 

Muy  bien:  te  lucistes  Carlos! 

Que  vetlo  que  está  el  salón!  (Desde  la  puerta.) 

Magnifico  tableaul 

(La  vieja.  Esto  me  faltaba! 

para  pasar  un  rato.) 

Cariños:  aqui  tan  solo,  * 

y  yo  allá  dentro  buscando 
mi  pareja! 

(Su  [pareja! 

Válganme  todos  los  santos!) 

Yule  vous  danser  con  moa ? 

Qué  es  eso?  Qué  estás  pensando? 

Pensaba  en  este  momento  (Con  carino.) 
en  un  rewolver. 

San  Pablo!  (Asustada.) 

Si  señora:  en  un  rewolver 
ó  un  cañón  de  veinte  y  cuatro. 

Pues  qué  te  pasa  Garlitos. 

Ay!  Jesús!  me  has  asustado! 

Qué  tienes? 

Qué  tengo?  Nada. 

Vén  á  bailar... 

Yo  no  bailo... 

Por  Tula! 

Ni  por  San  Tulo! 

No  vé  usted  que  estoy  rabiando? 
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Cómo  quiere  usted  qué  baile? 

Gert.  Pues  véate  al  salón  un  rato, 
te  distraerás.  Anda!  Sí! 

Carl.  Si  señora,  vamos;  vamos... 

donde  quiera.  (Andando  hacia  el  foro.) 

Gert.  Cómo  es  eso? 

No  me  quieres  dar  el  brazo? 

Carl.  Tómelo  usted!  Vive  Cristo 

que  si  me  apura  la  mato!  (Vánse.) 

ESCENA  Allí. 

MARIA  después  don  mameRto  y  á  poco  BENITO,  con  bandeja 

de  refrescos. 

Mar.  Pues  estoy  yo  divertida 
con  ese  viejo  del  diablo! 

No  se  ha  empeñado  el  maldito 
en  enamorarme!  Vamos! 

Hoy  le  ha  dado  por  ahí: 

Como  ya  está  chocheando, 
me  persigue  que  es  un  gusto! 

Aquí  está!  Voy  á  espantarlo. 

Mam.  Dónde  estás,  encantador 
encanto  de  mis  encantos? 

Porqué  huyes  de  mi,  ingratona? 

Mar.  Porque  no  quiero  espantajos. 

Mam.  Espantajo,  yo;  bien  mió 

que  tan  rendido  te  amo! 

Ben.  (Por  vida!) 

Mam.  No  seas  esquiva. 

Mar,  No  sea  usted  tan  pelmazo. 

Ben.  (Bendita  sea  tu  boca.) 

Mam.  Qué  no  te  gustan  los  gallos? 

Mar.  Cómo  usted!  Ni  en  pepitoria. 

Ben.  (Gallos  ansí?  Ni  .triunfados.,) 

Mam.  Todo  eso  es  fingido:  deja, 

tonta,  que  te  dé  un  abrazo. 

Mar.  Aparte  usted!  mas  valiera 

fuera  á  rezar  el  rosario!  (Váse.) 

Den.  Já!  Já!  señur  dun  Mamertu, 

quiere  usted  un  mantecadu? 

Mam,  Zopenco!  Vete  de  aquí. 

Ben.  Comu  un  mono  sá  quedada .  (Váse.) 


Mam.  Calabazas?  Bien!  Y  qué? 

Yo  por  eso  no  me  agravio; 
ya  venceré  su  desden. 

Vamos  al  baile,  que  acaso 
encuentre  allí  á  una  modista 
mas  humana  á  mis  halagos. 

Adiós,  Angelito. 

(Váse  foro  izquierda.) 

ESCENA  XIV. 

angelito,  viene  por  la  puerta  del  foro  sin  poder  apenas  andar. 

Ang.  Ay! 

Gracias  á  Dios  que  aquí  hallo 
donde  poderme  sentar 
para  descansar  un  rato. 

Qué  baile!  me  acordaré 
de  él  aunque  viva  mil  años! 

Y  gracias  á  que  mi  prima 
se  puso  á  hablar  con  don  Carlos 
y  pude  dejarla  allí 
y  salir  casi  escapado. 

Maldito  sea  el  zapatero 
que  los  hizo:  estoy  sudando 
de  fatiga!  Cuánto  envidio 
á  los  perros,  á  los  gatos, 
á  los  moros  y  á  los  turcos 
y  á  todo  el  que  vá  descalzo. 

Vamos,  yo  no  sufro  mas. 

aunque  supiera. ...Veamos 

(Quitándose  las  botas,  y  tirándolas  cada  una  por  su  lado.) 

si  puedo...  y  esta  salió! 

y  esta  también!  Ya  descanso. 

Qué  gloria  es  estar  así! 

Sino  me  las  quito,  vamos, 
seguramente  me  dá 
una  congoja,  un  desmayo. 

Gert.  (Dentro.)  Vengan  ustedes  aquí. 

Ang.  Mi  tia! 

(Corriendo  descalzo  hácia  el  foro  y  recogiendo  después 
las  botas  que  al  irse  se  las  lleva  una  en  cada  mano.) 
Voto  al  diablo! 

Vienen  hácia  aquí!  qué  haré? 


nada  marcharme  á  mi  cuarto.  (Váse.) 

ESCENA  XXV. 

DOÑA  GERTRUDIS  Y  DON  MAMERTO. 

Gert.  Tré  bien!  tré  bien!  admirable! 
vayan  ustedes  pasando 
al  bufeque ,  qué  divino! 

Qué  te  ha  parecido  hermano? 

Mam.  Celestial!  Maravilloso!  ( Se  mira  á  un  espejo.) 
Gert.  (Asomándose  al  foro.) 

Mas  en  dónde  está  don  Carlos 
y  mi  bella  sobrinita? 

Ahí  vienen  los  dos  del  brazo. 

Y  él  qué  tierno!  qué  amorousol 

ella . me  ta  están  pegando, 

no  hay  duda!  Mas  ya  verán . 

Dónde  tienes  el  contrato  (A  Mamerto.) 
de  nuestros  sobrinos? 

Mam.  Toma. 

Ahora  poco  el  escribano 
me  lo  ha  dado  en  el  salón. 

Gert.  Busca  á  Angelito!  Volando! 

Mam.  Pero  qué? 

Gert.  Ya  lo  verás, 

tal  vez  estará  en  su  cuarto. 

Mam.  Voy  en  seguida.  (Váse,  puerta  primera  derecha.) 
Gert.  Bribones! 

Me  la  pagarán!  Oigamos. 

(Ocultándose  tras  de  un  portier.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 


DOÑA  GERTRUDIS,  ADELA,  CARLOS,  después  DON  MAMERTO, 

María  y  benito. 


Carl. 

Adel. 

Carl. 


Te  digo  que  te  equivocas. 

Tú  me  engañas! 

No  te  engaño. 
Cómo  puedes  suponer 
que  prefiera  á  tus  encantos 
las  arrugas  de  una  vieja 
loca  que  está  chocheando? 


Tunante! 


GERT. 

Carl. 


Gert. 


Carl. 

Gert. 

Ang. 

Mam. 

Gert. 


Ang. 
A  DEL. 


Gert. 

Adel. 

Carl. 

Ang. 

Gert. 

Adel. 

Carl. 

Adel. 

Gert. 


A  tus  bellos  ojos 
llenos  de  vida  y  encantos 
los  suyos  ya  moribundos! 

A  tú  cabello  rizado 
una  peluca  mugrienta! 

No  puedo  más!  Bribonazo, 
póngase  usted  en  la  calle,  (Saliendo.) 
ahora  mismo;  pronto,  vamos! 
Señora..,. .yo. 

Nada  escucho. 

Qué  gritos! 

Qué  te  ha  pasado 

Tula? 

No  me  pasa  nada; 
saca  pronto  ese  contrato 
y  que  lo  firmen  Adela 
y  Angelito. 

Por  mí,  vamos. 

Eh!  poquito  á  poco  tia! 
pues  soy  yo  la  que  me  caso 
y  la  mas  interesada; 
antes  de  estregar  mi  mano 
y  mi  corazón  á  un  hombre, 
justo  es  me  dejen  pensarlo. 

Es  mi  primito  en  el  dia 
bastante  pollo,  y  sus  años 
no  me  dán  seguridad 
para  que  en  eterno  lazo 
una  mi  suerte  á  la  suya. 

Este  enlace  está  pactado 
hace  tiempo,  y  ha  de  ser... 

Perdone  usted:  no  me  caso. 

Bendita  tu  boca  sea! 

Por  vida  del  tres  de  bastos! 

¿Qué  dirán  en  Almería? 

Te  casas  pues...  con  don  Cárlos...? 
Tampoco 

Qué  dice  usted? 

Me  parece  á  mí  que  hablo 
con  bastante  claridad. 

Respiro. 
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El  que  tan  osado 
á  la  tia  y  la  sobrina 
estaba  á  un  tiempo  engañando, 
cómo  pudo  figurarse 
que  yo  le  diera  mi  mano? 

Nunca. 

Carl.  Perdón,  Adelita! 

Mas  ya  sabrá  aquel  adajio 
que  dice:  por  la  peana 
se  suele  adorar  al  santo. 

Adel.  Pues  amigo;  el  penitente 
esta  vez  se  lleva  chasco 

Gert.  Me  alegro  ¡infame!  perjuro!  (Aparte  á  Garlos.) 

Ben.  Mira  como  se  ha  quedado 
el  pollo,  y  tú  Marujilla, 
me  querrás? 

Mar*  Yo?  ni  pensarlo. 

Ben.  Esto  es  llover  calabazas. 

Ang.  Conque  aquí  en  limpio  sacamos 

que  he  venido  de  Almería 
á  ser  calabaceado? 

Está  bien:  solo  me  falta 
que  tras  estarme  bailando 
toda  la  noche  contigo 
con  los  pies  llenos  de  callos, 
y  las  maldecidas  botas 
que  en  mal  hora  fabricaron; 
que  tras  darme  calabazas 
una  joven  de  tu  garbo, 
me  dé  el  público  una  grita 
cuando  yo  pida  un  aplauso. 

Señores,  si  mis  desdichas  (Al  público.) 
en  algo  os  interesaron, 
dad  siquiera  una  palmada 
y  me  iré  mas  consolado. 


FIN. 


COMEDIAS  DEL  TEATRO  ANTIGUO  A  CUATRO  REALES. 


Abate  F  Epee  y  su  discí¬ 
pulo  Sordo  mudo. 
Abelino  ó  gran  bandido. 
Abre  el  ojo  ó  aviso  á  los 
solteros. 

A  buen  padre  mejor  hijo, 
ó  Antioco  y  Seleuco. 
Adúltera  penitente. 
Afectos  de  odio  y  amor. 
Agradecer  y  no  amar. 
Alcalde  de  Zalamea. 
Alcaide  de  si  mismo. 
Alcázar  del  Silencio. 
Aman  y  Mardoqueo,  ó  la 
horca  para  su  dueño. 
Amantes  generosos. 

Amar  después  de  la  muer¬ 
te  ó  el  Tuzanide  la  Alpu- 
jarra. 

Amar  por  razón  de  Estado. 
Amistad  castigada. 

Amor  mas  desgraciado,  ó 
Céfalo  v  Pocris,  (bur¬ 
lesca.) 

Amparar  al  enemigo. 
Antes  que  te  cases  mira 
lo  que  haces,  6  examen 
de  maridos. 

Antes  de  todo  es  mi  dama 
Astrólogo  fingido. 

Barón  (el) 

Bernardo  del  Carpió  en 
Francia. 

Bien  vengas  mal  si  vienes 
solo. 

Bizarrías  de  Belisa. 

Boba  pan  los  otros  y  dis¬ 
creta  para  si. 

Bruto  de  Babilonia. 

Cada  uno  para  si. 

Café  (el)  ó  la  comedia  nue¬ 
va. 

Capitán  Belisario. 

Casa  con  dos  puertas  ma¬ 
la  es  de  guardar. 
Casarse  para  vengarse 
Codicia  rompe  el  saco, 
jomo  han  de  ser  losami- 

,  g°s.  . 

.on  quien  vengo  vengo. 
Crueldad  por  el  honor. 
>uz  en  la  sepultura, 
guales  mayor  perfección, 
'mentas  del  gran  Capitán, 
lama  duende, 
lar  tiempo  al  tiempo, 
lefensor  de  su  agravio. 

>e  fuera  vendrá  quien  de 
casa  nos  echará. 


Desden  con  el  desden. 
Desdicha  de  la  voz. 
Desprecio  agradecido. 
Diablo  predicador. 

Dicha  y  desdicha  del  nom¬ 
bre. 

Donde  hay  agravio  no  hay 
celos. 

D.  Gil  délas  calzas  verdes 
D.  Domingo  de  D.  Blas. 
Duque  de  Penlhiébre, 
Duque  de  Viseo. 

Empeños  de  un  acaso. 
Empeños  de  un  engaño  y 
confusión  de  un  papel. 
En  esta  vida  todo  es  ver¬ 
dad  y  todo  mentira. 
Engañar  para  reinar. 

Entre  bodas  anda  el  juego 
^  1).  Lucas  del  Cigarral. 
Esclava  de  su  galan. 
Escondido  y  la  tapada. 
Escuela  de  los  maridos. 
Ex  a  Ilación  de  la  Cruz. 
Falso  Nuncio  de  Portugal 
Fineza  contra  fineza. 
Fuego  de  Dios  en  el  que¬ 
rer  bien. 

Fuerza  lastimosa. 

Gitanilia  de  Madrid. 
Hermanas  van  dolerás. 
Hijos  del  dolor  y  Albania 
tiranizada. 

Imposible  mas  fácil. 

.ludía  de  Toledo. 

Lances  de  amor  y  fortuna 
Licenciado  Vidriera. 
Lindo  don  Diego, 

Lo  cierto  por  lo  dudoso, 
ó  la  muger  firme. 

Lo  que  mucho  vale  mucho 
cuesta  en  ganar  amigos. 
Lo  que  son  juicios  del 
cielo. 

Lorenzo  me  llamo  y  car¬ 
bonero  de  Toledo. 
Mayor  encanto  amor. 
Mayor  victoria. 

Mañanas  de  abril  y  mayo. 
Manos  blancas  no  ofenden 
Médico  á  palos. 

Médico  de  su  honra. 

Mejor  alcalde  el  rey. 

Mejor  está  que  estaba. 
Milagros  del  desprecio. 
Misma  conciencia  acusa. 
Mogigata. 

Morir  en  la  Cruz  con  Cris¬ 
to. 


Monstruo  de  los  Jardines. 
Moza  de  cántaro. 

Mujer  llora  y  vencerás. 
Niña  de  Gómez  Arias 
Niña  de  Plata. 

No  hay  burlas  con  el  amor 
No  hay  cosa  buena  por 
fuerza. 

No  hay  cosa  como  callar. 
No  hay  mal  que  por  bien 
no  venga. 

No  hay  peor  sordo  que  el 
que  no  quiere  oir. 

No  puede  ser  guardar  una 
muger. 

Nunca  lo  peor  es  cierto. 
Nunca  mucho  costó  poco 
y  per  ho  privilegiado. 
Otelo  ó  moro  de  Venecia. 
tara  vencer  amor  querer 
vencerle. 

Parecido  en  la  córte. 

Peor  está  que  estaba. 
Perro  del  hortelano. 
Picarillo  en  España. 

Pintor  de  su  deshonra. 
Pintor  fingido. 

Por  la  puente  Juana. 
Pi’émio  del  bien  hablar. 
Primero  es  la  honra. 
Primero  soy  yo. 

Príncipe  jardinero, 

Quitar  de  España  con  hon¬ 
ra  el  feudo  de  cien  dou- 
cellas. 

Real  jura  de  Artagerges. 
Reconciliación  ó  los  dos 
hermanos. 

Reinar  después  de  morir. 
Renegado  de  Carmona. 
Rey  valiente  y  justiciero. 
Rosario  perseguido, 

Saber  del  mal  y  del  bien. 
Sábio  en  su  retiro. 

Sancho  Ortiz  de  las  Roelas 
Secreto  entre  dos  amigos. 
Secreto  á  voces. 

Señora  y  la  criada. 

Si  de  las  niñas, 

Socorro  de  los  mantos. 
Traidor  contra  su  sangre’ 
Trampa  adelante. 

Triunfo  del  Ave  María. 
Vergonzoso  en  palacio. 
Vida  es  sueño, 

Viejo  y  la  niña. 

Un  bobo  hace  ciento. 
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